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Por otro lado, aludiendo a diversas categorías de los 
discursos feministas, Luque y Martín ponen de relieve 
la diversidad de posicionamientos teóricos feministas 
que se defienden en la UNC, lo cual se debe, en gran 
medida, a la recepción de los feminismos en Améri -
ca Latina. Por último, para que cada lector/a pueda 
hacer su propia experiencia, anexan las preguntas de 
la encuesta realizada sobre los feminismos y la aca-
demia en la UNC. 

A modo general, los artículos del presente libro se 
enfrentan, cada uno a su modo y según su ámbito 
temático-problemático, a uno de los desafíos más 

grandes del feminismo actual: el hacer dialogar las 
historias locales de las mujeres y los procesos globa-
les y mundiales que las constituyen de modo dinámi-
co y paradojal, teniendo en cuenta la diversa y amplia 
cantidad de variables que conforman la situación 
femenina en los diferentes países. Como sostienen 
Femenías y Soza Rossi en la presentación del com -
pendio: “Los trabajos que reúne esta compilación 
[…] contribuyen a descorrer el velo de la ceguera 
de género que mantiene en la invisibilidad histórica 
zonas completas de problemas y soluciones […]. Los 
trabajos son un buen ejemplo de saberes situados a 
partir de teorías trashumantes”.

Distancias entre la ecología y la praxis ambiental: una 
lectura crítica desde el ecofeminismo
Nuñez, Paula (2011).  
La Plata: Biblioteca Crítica de Feminismos y Género, EDULP, 201 pp.

 " Micaela Anzoátegui 

Paula Nuñez es una destacada teórica del ecofemi-
nismo en la Argentina que trabaja la relación proble-
mática entre las sociedades humanas y la naturaleza.  
Actualmente se encuentra radicada en el Instituto de 
Investigación en Diversidad Cultural y Procesos de 
Cambio de la Universidad de Río Negro. Allí, aborda la 
temática de la relación que se establece entre las muje-
res mapuches y su entorno en los parajes y pueblos 
de la Línea Sur. Nuñez sostiene que la teoría ecofemi-
nista es la más adecuada para analizar la dominación 
y subordinación de las mujeres, junto con sus formas 
de resistencia y agenciamiento, así como también la 
violencia contra la naturaleza en un contexto complejo 
como el de la estepa patagónica rionegrina.  

En Distancias entre la ecología y la praxis ambiental 
parte del hecho de que la actual forma de producir 
y consumir nos esta enfrentando a un futuro poco 
prometedor, que ya estamos vislumbrando a  par-
tir de la crisis ecológica actual. A su vez, busca el 
fundamento del agravamiento de la problemática 
ambiental pese al conocimiento disponible, que 
debería permitir nuevas formas de organización en 
relación a la extracción, la producción y el deshecho 
de basura, así como maneras alternativas de relacio-
narnos con el ambiente. Lejos de eso, las sociedades 
urbanocéntricas se rigen por otra lógica, una lógica 
de pensamiento que tiene su raíz en la modernidad. 
Y justamente, el ecofeminismo no esencialista es una 

herramienta que permite vislumbrar que el andro-
centrismo, el   sexismo y el antropocentrismo que 
subyacen a estas prácticas se refuerzan mutuamente 
y  tienen supuestos comunes. En ese punto encontra-
mos la pertinencia de un doble abordaje crítico: la 
ecología y el feminismo, a fin de poder desarticular 
estos supuestos y desnaturalizar/visibilizar las rela-
ciones jerárquicas que ocultan.  

La autora parte además de una fuerte critica a la fanta-
sía humana de independencia de la naturaleza. Este es, 
justamente, el nudo de la cuestión. Toma como guía la 
dualidad sociedad-naturaleza, que es la que ha cons-
truido la teoría y la praxis moderna, y que se decanta 
hasta nuestros días, desencadenando consecuencias 
nefastas tanto a nivel ideológico como pragmático. 
Somos animales y dependemos de la naturaleza, en 
tanto es la base de la  existencia humana tanto a nivel 
del individuo como a nivel de la sociedad, al igual que 
lo es para los demás seres vivos. Pero “[…] el modo 
en que se ha edificado el saber occidental, sustenta-
do en jerarquías que implican  diversos ejercicios de 
dominio ha llevado a pensar la sociedad y la naturaleza 
como ámbitos aislados e independientes […] dado este 
modo de considerar el mundo presente también en 
el contexto de globalización actual la reducción del 
medio ambiente a recurso es cada vez mas profunda 
[...]” (p. 17). La división excluyente entre ambos con -
ceptos esta asociada a la conceptualización de hombre 
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como el ser “más desarrollado” cuya capacidad de 
razón y habilidades relacionadas que considera que 
son suyas de manera excluyente permitiría justificar 
la dominación sobre todo aquello no-humano. Lo no-
humano, es este esquema, es pensado como inferior 
y por ello, cosificable e instrumentalizable. De manera 
complementaria a esta observación, Nuñez da otro 
paso: observa la tendencia histórica a pensar que 
lo natural podía desarrollar sus potencialidades de 
manera idónea si un ser racional las dominaba. Allí, 
entonces, los pueblos no occidentales, los sectores 
económicos desfavorecidos y las mujeres fueron gru-
pos más ligados en el imaginario y en el discurso social 
a la idea de naturaleza, y por lo tanto, muchas veces 
fueron “despersonificados” o bien animalizados y, 
entonces, tratados como objetos de uso mediante la 
operación ideológica señalada. 

El libro se desarrolla considerando diversas temáti-
cas entrelazadas y puntos de abordaje. En un primer 
momento analiza el surgimiento de la ecología como 
ciencia neutral subsidiaria del modelo de producción 
capitalista, dentro de la rama de las ciencias bioló-
gicas. No obstante,  avanza hacia el desarrollo de la 
ecología bajo una nueva concepción a finales del siglo 
XX, a partir de la apropiación del término por grupos 
activistas, que la reivindican como práctica crítica y 
política. Esta última acepción, con la que estamos más 
familiarizados, es la que conlleva a repensar una ética 
en relación a la complejidad del mundo y a la respon-
sabilidad social respecto el tejido de la vida, del cual 
somos una pequeñísima parte. Aparece como pregun-
ta por el “qué hacer ahora” en paralelo al conocimiento 
disponible divulgado y también en desarrollo sobre 
las formas de vinculación de organismos y microor-
ganismos, equilibrio ecosistémico, etc., que derivó en 
una reflexión del impacto negativo de las sociedades 
humanas sobre las demás comunidades biológicas, 
los ciclos naturales, los organismos, su autoregulación, 
etc. Así, la ecología comienza a tener un doble carácter, 

natural y social, con el que hoy la conocemos, al abrir-
se de manera interdisiciplinaria en el abordaje de sus 
tópicos centrales también desde nuevos enfoques y 
disciplinas, entre ellas, las ciencias humanas. 

Finalmente, se cierra con un análisis relativo a la praxis 
ambiental como desafío pendiente. En palabras de la 
autora: “[...] la edificación de una praxis ambiental en 
nuestra sociedad occidental, inaugura desafíos por-
que su misma posibilidad toma en consideración a los 
otros: humanos en su diversidad, no-humanos, identi-
dades intermedias, organismos vivos o paisajes, expo-
ne y enfrenta los recortes y las limitaciones edificadas 
desde la praxis occidental. Por eso entiendo por praxis 
ambiental a las acciones concientes sobre las cuales 
edificamos formas de vinculación específicas. Acuerdo 
con Descola en la convergencia de aspectos materiales 
y ‘mentales’,  pero recupero la propuesta original de 
Marx de que la praxis nos debe llevar necesariamente 
a un compromiso con el cambio. No se trata ya de un 
cambio asumiendo como única o prioritaria la relación 
de producción, sino por el contrario del que produce a 
partir de reconocer la bastedad de formas relacionales, 
donde el afecto y la estética no son aspectos que se 
subsuman o eclipsen por la productividad [...]” (p. 149). 
Esta manera de relacionarse con los otros en el mundo 
sobre la que reflexiona Paula Nuñez refiere a una pra-
xis de un yo en relación con otros, no aislado  ni comple-
ta  y artificialmente autodeterminado, sino, más bien, 
dentro de una actividad y que repara en  las formas 
de vinculación que establece con aquellos “otros” a 
los que se considera relevantes independientemente 
de entrar en una relación de tipo utilitaria. Esta pro-
puesta no es equivalente a la mera denuncia de las 
problemáticas ambientales ni a la militancia ambien-
talista per se, muy por el contrario, supone reconocer 
la problemática ambiental en un plano más general 
y más complejo, referente a la lógica de dominio de 
sociedades fuertemente patriarcales y paternalistas, 
como las nuestras.

Por un feminismo sin mujeres 
Coordinadora Universitaria por la Disidencia Sexual (CUDS) (comp.) (2011).  
Santiago de Chile: CUDS / Territorios Sexuales Ediciones, 188 págs.

 " Laura A. Arnés

El feminismo desde sus inicios se enfrentó a la para-
doja de basarse en las mismas nociones –de género 
y de diferencia sexual– que estaría destinado a ana-
lizar, criticar, desesencializar, reconstruir y modificar; 

sin embargo, los debates de los últimos años sobre 
la legitimidad de establecer un sujeto “mujer” –que 
tuvieron lugar sobre todo en ámbitos académicos– 
han repercutido en las actividades y políticas actuales 


